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PREAMBULO 


Los Estados Partes en la Convención, 

Considerando que, de conformidad 
con los principios proclamados en la Car- 
ta de las Naciones Unidas, la libertad, la 
justicia y la paz en el mundo tienen por 
base a; reconocimiento de la dignidad in- 
trínseca y de los derechos iguales e ina- 
lienables de todos los miembros de la 
familia humana. 

Teniendo presente que los pueblos de 
las Naciones Unidas han reafirmado en 
la Carta su fe en los derechos fundamen- 
tales del hombre y en la dignidad y el 
valor de la persona humana, y su de- 
terminación de promover el progreso so- 
cial y elevar el nivel de vida dentro de un 
concepto más amplio de la libertad. 

Reconociendo que las Naciones Unidas 
han proclamado y acordado en la Decla- 
ración Universal de Derechos Humanos 
y en los Pactos Internacionales de Dere- 
chos Humanos que toda persona tiene to- 
dos los derechos y libertades enunciados 
en ellos, sin distinción alguna, por ejem- 
plo, por motivos de raza, color, sexo, 
idioma, religión, opinión política o de 
otra indole, origen nacional o social, po- 
sición económica, nacimiento o cualquier 
otra condición. 

Recordando que en la Declaración Uni- 
versal de Derechos Humanos las Na- 
ciones Unidas proclamaron que la infan- 
cia tiene derecho a cuidados y asistencia 
especiales. 

Convencidos de que la familia, como 
elemento básico de la sociedad y medio 
natural para el crecimiento y el bienestar 
de todos sus miembros, y en particular 
de los niños, debe recibir la protección y 
asistencia necesarias para poder asumir 
plenamente sus responsabilidades dentro 
de la comunidad. 

Reconociendo que el niño, para el ple- 
no y armonioso desarrollo de su perso- 
nalidad, debe crecer en el seno de la fa- 
milia, en un ambiente de felicidad, amor 
y comprensión. 

Considerando que el niño debe estar 
plenamente preparado para una vida in- 
dependiente en sociedad y ser educado en 
el espiritu de los ideales proclamados en 
la Carta de las Naciones Unidas y, en par- 
ticular, en un espiritu de paz, dignidad, 
tolerancia, libertad, igualdad y solidari- 
dad. 

Teniendo presente, que la necesidad de 
proporcionar al niño una protección es- 
pecial ha sido enunciada en la Declara- 
ción de Ginebra de 1924 sobre los Dere- 
chos del Niño y en la Declaración de los 
Derechos del Niño adoptada por las Na- 
ciones Unidas en 1959, y reconocida en 
la Declaración Universal de Derechos Hu- 
manos, en el Pacto Internacional de De- 
rechos Civiles y Políticos (en particular, 
en los artículos 23 y 24), en el Pacto In- 
ternacional de Derechos Económicos, So- 
ciales y Culturales (en particular, en el ar- 
tículo 10) y en los convenios constituti- 
vos de los organismos especializados y de 
las organizaciones internacionales que se 
interesan en el bienestar del niño. 

Teniendo presente que, como se indi- 
ca en la Declaración de los Derechos del 
Niño, adoptada por la Asamblea Gene- 
ral de las Naciones Unidas el 20 de no- 
viembre de 1959, “el niño, por su falta 
de madurez física y mental, necesita pro- 
tección y cuidado especiales, incluso la de- 
bida protección legal, tanto antes como 
después del nacimiento” 

Recordando lo dispuesto en la Decla- 
ración sobre los principios sociales y ju- 
ridicos relativos a la protección y el bie- 
nestar de los niños con particular referen- 
cia a la adopción y la colocación en ho- 
gares de guarda en los planos nacional 
e internacional (resolución 41/85 de la 
Asamblea General, de 3 de diciembre de 
1986), las Reglas minimas de las Nacio- 
nes Unidas para la administración de la 


justicia de menores (“Reglas de Beijing””) 
(resolución 40/33 de la Asamblea Gene- 
ral, de 29 de noviembre de 1985), y la De- 
claración sobre la protección de la mu- 
jer y el niño en estados de emergencia o 
de conflicto armado (resolución 3318 
(XXIX) de la Asamblea General, de 14 
de diciembre de 1974). 

Reconociendo que en todos los paises 
del mundo hay niños que viven en con- 
diciones excepcionalmente difíciles y que 
esos niños necesitan especial considera- 
ción. 

Teniendo debidamente en cuenta la im- 
portancia de las tradiciones y los valores 
culturales de cada pueblo en la protección 
y el desarrollo armonioso del niño. 

Reconociendo la importancia de la coo- 
peración internacional para el mejora- 
miento de las condiciones de vida de los 
niños en todos los países, en particular 
en los países en desarrollo. 

Han convenido lo siguiente: 


PARTE I 
Artículo 1 

Para los efectos de la presente Conven- 
ción, se entiende por niño todo ser hu- 
mano menor de 18 años de edad, salvo 
que, en virtud de la ley que le sea aplica- 
ble, haya alcanzado antes la mayoría de 
edad. 

Artículo 2 

l. Los Estados Partes en la presente 
Convención respetarán los derechos 
enunciados en esta Convención y asegu- 
rarán su aplicación a cada niño sujeto a 
su jurisdicción, sin distinción alguna, in- 
dependientemente de la raza, el color, el 
sexo, el idioma, la religión, la opinión po- 
lítica o de otra indole, el origen nacional, 
étnico o social, la posición económica, los 
impedimentos físicos, el nacimiento o 
cualquier otra condición del niño, de sus 
padres o de sus tutores. 

2. Los Estados Partes tomarán todas 
las medidas apropiadas para asegurar que 
el niño sea protegido contra toda forma 
de discriminación o castigo por causa de 
la condición, las actividades, las opinio- 
nes expresadas o las creencias de sus pa- 
dres, de sus tutores o de sus familiares. 


Artículo 3 

1. En todas las medidas concernientes 
a los niños, que tomen las instituciones 
públicas o privadas de bienestar social, 
los tribunales, las autoridades adminis- 
trativas o los órganos legislativos una con- 
sideración primordial a que se atenderá 
será el interés superior del niño. 

2. Los Estados Partes se comprometen 
a asegurar al niño la protección y el cui- 
dado que sean necesarios para su bienes- 
tar, teniendo en cuenta los derechos y de- 
beres de sus padres, tutores u otras per- 
sonas responsables de él ante la ley y, con 
ese fin, tomarán todas las medidas legis- 
lativas y administrativas adecuadas. 

3. Los Estados Partes se asegurarán de 
que las instituciones, servicios e instala- 
ciones responsables del cuidado o la pro- 
tección de los niños se ajusten a las nor- 
mas establecidas por las autoridades com- 
petentes, especialmente en materia de se- 
guridad, sanidad, número e idoneidad de 
su personal y supervisión competente. 
Artículo 4 

Los Estados Partes adoptarán todas las 
medidas administrativas, legislativas y de 
otra indole apropiadas para dar efectivi- 
dad a los derechos reconocidos en la pre- 
sente Convención. En lo que respecta a 
los derechos económicos, sociales y cul- 
turales, los Estados Partes adoptarán esas 
medidas de conformidad con los recur- 
sos de que dispongan y, cuando sea ne- 
cesario, dentro del marco de la coopera- 
ción internacional. 

Artículo 5 

Los Estados Partes respetarán las res- 
ponsabilidades, los derechos y los debe- 
res de los padres o, en su caso, de los fa- 


miliares o la comunidad, según establez- 


ca la costumbre local, de los tutores u 
otras personas encargadas legalmente del 
niño de impartirle, en consonancia con 
la evolución de sus facultades, dirección 
y orientación apropiadas para que el ni- 
ño ejerza los derechos reconocidos en la 
presente Convención. 


Artículo 6 

1. Los Estados Partes reconocen que 
todo niño tiene el derecho intrínseco a la 
vida. 

2. Los Estados Partes garantizarán en 
la máxima medida posible la superviven- 
cia y el desarrollo del niño. 


Artículo 7 

1. El niño será registrado inmediata- 
mente después de su nacimiento y tendrá 
derecho desde éste a un nombre, a adqui- 
rir una nacionalidad y, en la medida de 
lo posible, a conocer sus padres y a ser 
cuidado por ellos. 

2. Los Estados Partes velarán por la 
aplicación de estos derechos de confor- 
midad con su legislación nacional y las 
obligaciones que hayan contraído en vir- 
tud de los instrumentos internacionales 
pertinentes en esta esfera, sobre todo 
cuando el niño resultara de otro modo 
apátrida. 

Artículo 8 

1. Los Estados Partes se comprometen 
a respetar el derecho del niño a preser- 
var su identidad, incluidos la nacionali- 
dad, nombre y relaciones familiares de 
conformidad con la ley sin injerencias ilí- 
citas. 

2. Cuando un niño sea privado ilegal- 
mente de alguno de los elementos de su 
identidad o de todos ellos, los Estados 
Partes deberán prestar la asistencia y pro- 
tección apropiadas con miras a restable- 
cer rápidamente su identidad. 


Artículo 9 

1. Los Estados Partes velarán por que 
el niño no sea separado de sus padres con- 
tra la voluntad de éstos, excepto cuando, 
a reserva de revisión judicial, las autori- 
dades competentes determinen, de con- 
formidad con la ley y los procedimientos 
aplicables, que tal separación es necesa- 
ria en el interés superior del niño. Tal de- 
terminación puede ser necesaria en un ca- 
so particular, por ejemplo, en un caso en 
que el niño sea objeto de maltrato o des- 
cuido por parte de sus padres o cuando 
éstos viven separados y debe adoptarse una 
decisión acerca del lugar de residencia del 
niño. 

2, En cualquier procedimiento entabla- 
do de conformidad con el párrafo 1, se 
ofrecerá a todas las partes interesadas la 
oportunidad de participar en él y de dar 
a conocer sus opiniones. 

3. Los Estados Partes respetarán el de- 
recho del niño que esté separado de uno 
o de ambos padres a mantener relaciones 
personales y contacto directo con ambos 
padres de modo regular, salvo si ello es 
contrario al interés superior del niño. 

4. Cuando esa separación sea resulta- 
do de una medida adoptada por un Es- 
tado Parte, como la detención, el encar- 
celamiento, el exilio, la deportación o el 
fallecimiento (incluido el fallecimiento de- 
bido a cualquier causa mientras la per- 
sona está encarcelada por el Estado) de 
uno de los padres o de ambos o bien del 
niño, el Estado Parte proporcionará, 
cuando se le pida, a los padres, al niño 
o, si procede, a otro familiar, informa- 
ción básica acerca del paradero del fami- 
liar o familiares ausentes, a no ser que ello 
resultase perjudicial para el bienestar del 
niño. Los Estados Partes se cerciorarán 
además de que la presentación de tal pe- 
tición no entrañe por si misma consecuen- 
cias desfavorables para él o los interesa- 
dos. 

Artículo 10 

De conformidad con la obligación que 

incumbe a los Estados Partes a tenor de 


lo dispuesto en el párrafo 1 del artículo 
9, toda solicitud hecha por un niño o por 
sus padres para entrar en un Estado Parte 
o para salir de él a los efectos de la reu- 
nión de la familia será atendida por los 
Estados Partes de manera favorable, hu- 
manitaria y expeditiva, Los Estados Par- 
tes garantizarán, además, que la presen- 
tación de tal petición no traerá consecuen- 
cias desfavorables para los peticionantes 
ni para sus familiares. 

2. El niño cuyos padres residan en Es- 
tados diferentes tendrá derecho a man- 
tener periódicamente, salvo en circunstan= 
cias excepcionales, relaciones personales 
y contactos directos con ambos padres. 
Con tal fin, y de conformidad con la obli- 
gación asumida por los Estados Partes en 
virtud del párrafo 1 del artículo 9, los Es- 
tados Partes respetarán el derecho del ni- 
ño y de sus padres a salir de cualquier 
país, incluido el propio, y de entrar en su 
propio país, El derecho de salir de cual- 
quier país estará sujeto solamente a las 
restricciones estipuladas por ley y que 
sean necesarias para proteger la seguri- 
dad nacional, el orden público, la salud 
o la moral públicas o los derechos y li- 
bertades de otras personas y estén en con- 
sonancia con los demás derechos recono- 
cidos por la presente Convención. 


Artículo 11 

1. Los Estados Partes adoptarán me- 
didas para luchar contra los traslados ili- 
citos de niños al extranjero y la retención 
ilícita de niños en el extranjero. 

2, Para este fin, los Estados Partes pro- 
moverán la conclusión de acuerdos bila- 
terales o multilaterales o la adhesión a 
acuerdos existentes, 


Artículo 12 

1. Los Estados Partes en la presente 
Convención garantizarán al niño que es- 
té en condiciones de formarse un juicio 
propio el derecho de expresar su opinión 
libremente en todos los asuntos que afec- 
tan al niño, teniéndose debidamente en 
cuenta las opiniones del niño, en función 
de la edad y madurez del niño. 

2, Con tal fin, se dará en particular al 
niño oportunidad de ser escuchado en to- 
do procedimiento judicial o administrati- 
vo que afecte al niño, ya sea directamente 
o por medio de un representante o de un ór- 
gano apropiado, de conformidad con las 
normas de procedimiento de la ley nacio- 
nal. 

Artículo 13 

1. El niño tendrá derecho a la libertad de 
expresión, ese derecho incluirá la liber- 
tad de buscar, recibir y difundir informa- 
ciones e ideas de todo tipo, sin conside- 
ración de fronteras, ya sea oralmente, por 
escrito O impresas, en forma artística o 
por cualquier otro medio elegido por el 
niño. 

2. El ejercicio de tal derecho podrá es- 
tar sujeto a ciertas restricciones, que se- 
rán únicamente las que la ley prevea y 
sean necesarias: 

a) Para el respeto de los derechos o la 
reputación de los demás; o 

b) Para la protección de la seguridad 
nacional o el orden público o para pro- 
teger la salud o la moral públicas. 
Artículo 14 

1. Los Estados Partes respetarán el de- 
recho del niño a la libertad de pensamien- 
to, de conciencia y de religión. 

2. Los Estados Partes respetarán los 
derechos y deberes de los padres y, en su 
caso, de los tutores, de impartir dirección 
al niño en el ejercicio de su derecho de 
modo conforme a la evolución de sus fa- 
cultades. 

3. La libertad de manifestar su religión 
O sus creencias sólo podrá ser objeto de 
las limitaciones prescritas por la ley que 
sean necesarias para proteger la seguri- 
dad, el orden, la salud o la moral públi- 
cos o los derechos y libertades fundamen- 

tales de terceros. 


Artículo 15 

1. Los Estados Partes reconocen los de- 
rechos del niño a la libertad de asociación 
y a la libertad de celebrar reuniones pa- 
cificas. 

2. No se impondrán restricciones al 
ejercicio de estos derechos distintas de las 
establecidas en conformidad con la ley y 
que sean necesarias en una sociedad de- 
mocrática, en interés de la seguridad ma- 

_cional o pública, el orden público, la pro- 
tección de la salud y la moral públicas o 
la protección de los derechos y libertades 
de terceros. 


Artículo 16 

1. Los Estados Partes reconocen el de- 
recho del niño a no ser objeto de injeren- 
cias arbitrarias o ilegales en su vida pri- 
vada, su familia, su domicilio O su corres- 
pondencia, ni de ataques ilegales a su 
honra o a su reputación. 

2. El niño tiene derecho a la protección 
de la ley contra tales injerencias o ata- 
ques. 

Artículo 17 

1. Los Estados Partes reconocen la im- 
portante función que desempeñan los me- 
dios de comunicación social y velarán 
por que el niño tenga acceso a mforma- 
ción y material procedentes de diversas 
fuentes nacionales e internacionales, en 
especial la información y el material que 
tengan por finalidad promover su bienes- 
tar social, espiritual y moral y su salud 
fisica y mental. Con tal objeto, los Esta- 
dos Partes: 

a) Alentarán a los medios de comuni- 
cación de masas a difundir información 
y materiales de interés social y cultural pa- 
ra el niño, de conformidad con el espini- 
tu del artículo 29; 

b) Promoverán la cooperación interna- 
cional en la producción, el intercambio 
y la difusión de esa información y esos 
materiales procedentes de diversas fuen- 
tes culturales, nacionales e internaciona- 
les; 

c) Aléntarán la producción y difusión 
de libros para niños; 

d) Alentarán a los medios de comuni- 
cación de masas a que tengan particular- 
mente en cuenta las necesidades linguis- 
ticas del niño perteneciente a un grupo 
minoritario o que sea indigena; 

e) Promoverán la elaboración de direc- 
trices apropiadas para proteger al niño 
contra toda información y material per- 
judicial para su bienestar, teniendo en 
cuenta las disposiciones de los articulos 
13 y 18. 

Artículo 18 

1. Incumbirá a los padres o, en su ca- 
so, a los tutores la responsabilidad pri- 
mordial de la crianza y el desarrollo del 
niño. Su preocupación fundamental se- 
rá el interés superior del niño. 

2. A los efectos de garantizar y promo- 
ver los derechos enunciados en esta Con- 
vención, los Estados Partes prestarán la 
asistencia apropiada a los padres y a los 
tutores para el desempeño de sus funcio- 
nes en lo que respecta a la crianza del mi- 
ño y velarán por la creación de imstitu- 
ciones, instalaciones y servicios para el 
cuidado de los niños. 

3. Los Estados Partes adoptarán todas 
las medidas apropiadas para que los ni- 
ños cuyos padres trabajan tengan dere- 
cho a beneficiarse de los servicios e ims- 
talaciones de guarda de los niños a los que 
puedan acogerse. 


Artículo 19 

1. Los Estados Partes adoptarán todas 
las medidas legislativas, administrativas, 
sociales y educativas apropiadas para 
proteger al niño contra toda forma de vio- 
lencia, perjuicio o abuso fisico o mental, 
descuido o trato negligente, malos tratos 
o explotación, incluido el abuso sexual, 
mientras el niño se encuentre bajo la cus- 
todia de los padres, de un tutor o de cual- 
quier otra persona que lo tenga a su car- 
go. 
2. Esas medidas de protección deberian 
comprender, según corresponda, proce- 
dimientos eficaces, para el establecimien- 
to de programas sociales con objeto de 
proporcionar la asistencia necesaria al ni- 
ño y a quienes cuidan de él, asi como pa- 
ra otras formas de prevención y para la 
identificación, notificación, remisión a 
una institución, investigación, tratamien- 
Lo y observación ulterior de los casos an- 
tes descritos de malos tratos al niño y, se- 
gún corresponda, la intervención judicial. 
Artículo 20 

1. Los niños temporal o permanente- 
mente privados de su medio familiar, o 
cuyo superior interés exija que no perma- 
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nezcan en ese medio, tendrán derecho a 
la protección y asistencia especiales del 
Estado. 

2. Los Estados Partes asegurarán, de 
conformidad con sus leyes nacionales, 
Otros tipos de cuidado para esos niños. 

3. Entre esos cuidados figurarán, en- 
tre otras cosas, la colocación en otra fa- 
milia, la Kafala del derecho islámico, la 
adopción, o de ser necesario la colocación 
en instituciones adecuadas de protección 
de menores. Al considerar las soluciones, 
se prestará particular atención a la con- 
veniencia de que haya continuidad en la 
educación del niño y a su origen étnico, 
religioso, cultural y lingúístico. 
Artículo 21 - 

Los Estados que reconocen y/o permi- 
ten el sistema de adopción, cuidarán de 
que el interés superior del niño sea la con- 
sideración primordial y: 

a) Velarán por que la adopción del ni- 
ño sólo sea autorizada por las autorida- 
des competentes, las cuales determinarán 
con arreglo a las leyes y a los procedi- 
mientos aplicables sobre la base de toda 
la información pertinente y fidedigna, que 
la adopción es admisible en vista de la si- 
tuación jurídica del niño en relación con 

“sus padres, parientes y tutores, y que, 
cuando asi se requiera, las personas in- 
teresadas hayan dado con conocimiento 
de causa su consentimiento a la adopción 
sobre la base del asesoramiento que pue- 
da ser necesario; 

b) Reconocerán que la adopción por 
personas que residan en otro país puede 
ser considerada como otro medio de cui- 
dar del niño, en el caso de que éste no 
pueda ser colocado en un hogar de guar- 
da o entregado a una familia adoptiva o 

no pueda ser atendido de manera adecua- 
da en el pais de origen; 

c) Velarán por que el niño objeto de 
adopción en otro pais goce de salvaguar- 
dias y normas equivalentes a las existen- 
tes respecto de la adopción por personas 
que residan en el mismo pais; 

d) Adoptarán todas las medidas apro- 
piadas para garantizar que, en el caso de 
adopción por personas que residan en 
otro pais, la colocación no dé lugar a be- 
neficios financieros indebidos para quie- 
nes participan en ella; 

e) Promoverán, cuando corresponda, 
los objetivos del presente artículo median- 
te la concertación de arreglos o acuerdos 
bilaterales o multilaterales y se esforza- 
rán, dentro de este marco, por garanti- 
zar que la colocación del niño y en otro 
país se efectúe por medio de las autori- 
dades u organismos competentes. 
Articulo 22 

1. Los Estados Partes adoptarán me- 
didas adecuadas para lograr que el niño 
que solicite el estatuto de refugiado o que 
sea considerado refugiado de conformi- 
dad con el derecho y los procedimientos 
internacionales o internos aplicables re- 
ciba, tanto si está sólo como si está acom- 
pañado de sus padres o de cualquier otra 
persona, la protección y la asistencia hu- 
manitaria adecuadas para el disfrute de 
los derechos pertinentes enunciados en es- 
ta Convención y en otros instrumentos in- 
ternacionales de derechos humanos o de 
carácter humanitario en que dichos Es- 
tados sean partes. 

2. A tal efecto, los Estados Partes coo- 
perarán, en la forma que estimen apro- 
piada, en todos los esfuerzos de las Na- 
ciones Unidas y demás organizaciones in- 
ternacionales competentes u organizacio- 
nes no gubernamentales que cooperen con 
las Naciones Unidas por proteger y ayu- 
dar a tal niño y localizar a los padres o 
a otros miembros de la familia de todo 
niño refugiado, a fin de obtener la infor- 
mación necesaria para que se reúna con 
su familia. En los casos en que no se pue- 
da localizar a ninguno de los padres o 

miembros de la familia, se concederá al 
niño la misma protección que a cualquier 
otro niño privado permanentemente O 
temporalmente de su medio familiar, por 
cualquier motivo, como se dispone en la 
presente Convención. 
Articulo 23 

l. Los Estados Partes reconocen que 
el niño mental o fisicamente impedido de- 
berá disfrutar de una vida plena y decente 
en condiciones que aseguren dignidad, 
permitan llegar a bastarse a sí mismo y 
faciliten la participación activa del niño 
en la comunidad. 

2. Los Estados Partes reconocen el de- 
recho del niño impedido a recibir cuida- 
dos especiales y alentarán y asegurarán, 
con sujeción a los recursos disponibles, 


la prestación al niño que reúna las con- 
diciones requeridas y a los responsables 
de su cuidado de la asistencia que se so- 
licite y que sea adecuada al estado del ni- 
ño y a las circunstancias de sus padres o 
de otras personas que cuiden de él. 

3. En atención a las necesidades espe- 
ciales del niño impedido, la asistencia que 
se preste conforme al párrafo 2 será gra- 
tuita siempre que sea posible, habida 
cuenta de la situación económica de los 
padres o de las otras personas que cuiden 
del niño, y estará destinada a asegurar que 
el niño impedido tenga un acceso efecti- 
vo a la educación, la capacitación, los ser- 
vicios sanitarios, los servicios de rehabi- 
litación, la preparación para el empleo y 
las oportunidades de esparcimiento y re- 
ciba tales servicios en forma conducente 
a que el niño logre la integración social 
y el desarrollo individual, incluido su de- 
sarrollo cultural y espiritual, en la máxi- 
ma medida posible. 

4. Los Estados Partes promoverán, con 
espiritu de cooperación internacional, el 
intercambio de información adecuada en 
la esfera de la atención sanitaria preven- 
tiva y del tratamiento médico, psicológi- 
co y funcional de los niños impedidos, in- 
cluida la difusión de la información so- 
bre los métodos de rehabilitación y los 
servicios de enseñanza y formación pro- 
fesional, así como el acceso a esa infor- 
marción a fin de que los Estados Partes 
puedan mejorar su capacidad y conoci- 
mientos y ampliar su experiencia en es- 
tas esferas. A este respecto, se tendrán es- 
pecialmente en cuenta las necesidades de 
los países en desarrollo. 


Artículo 24 

1. Los Estados Partes reconocen el de- 
recho del niño al disfrute del más alto ni- 
vel posible de salud y a servicios para el 
tratamiento de las enfermedades y la re- 
habilitación de la salud. Los Estados Par- 
tes se esforzarán por asegurar que ningún 
niño sea privado de su derecho al disfru- 
te de esos servicios sanitarios. 

2. Los Estados Partes asegurarán la 
plena aplicación de este derecho y, en par- 
ticular, adoptarán las medidas apropia- 
das para: 

a) Reducir la mortalidad infantil y en 
la niñez; 

b) Asegurar la prestación de la asisten- 
cia médica y la atención sanitaria que sean 
necesarias a todos los niños, haciendo 
hincapié en el desarrollo de la atención 
primaria de salud; 

c) Combatir las enfermedades y la mal- 
nutrición en el marco de la atención pri- 
maria de salud mediante, entre otras co- 
sas, la aplicación de tecnologías de fácil 
acceso y el suministro de alimentos nu- 
tritivos adecuados y agua potable salubre, 
teniendo en cuenta los peligros y riesgos 
de contaminación del medio ambiente; 

d) Asegurar atención sanitaria apropia- 
da a las mujeres embarazadas; 

e) Asegurar que todos los sectores de 
la sociedad, y en particular los padres y 
los niños, conozcan los principios bási- 
cos de la salud y la nutrición de los ni- 
ños, las ventajas de la lactancia materna, 
la higiene y el saneamiento ambiental y 
las medidas de prevención de accidentes, 
tengan acceso a la educación pertinente 
y reciban apoyo en la aplicación de esos 
conocimientos; 

f) Desarrollar la atención preventiva de 
la salud, la orientación a los padres y la 
educación y servicios en materia de pla- 
nificación de la familia; 

3. Los Estados Partes adoptarán todas 
las medidas eficaces y apropiadas posi- 
bles para abolir las prácticas tradiciona- 
les que sean perjudiciales para la salud de 
los niños. 

4. Los Estados Partes se comprometen a 
promover y alentar la cooperación inter- 
nacional con miras a lograr progresiva- 
mente la plena realización del derecho re- 


conocido en este artículo. A este respec- 
to, se tendrán plenamente en cuenta las 
necesidades de los países en desarrollo. 
Artículo 25 

Los Estados Partes reconocen el dere- 
cho del niño que ha sido internado en un 
establecimiento por las autoridades com- 
petentes para los fines de atención, pro- 


tección o tratamiento de su salud física: 


o mental, o un examen periódico del tra- 
tamiento a que esté sometido y de todas 
las demás circunstancias propias de su in- 
ternación. 

Artículo 26 

1. Los Estados Partes reconocerán a to- 
dos los niños el derecho a beneficiarse de 
la seguridad social incluso del seguro so- 
cial y adoptarán las medidas necesarias 
para lograr la plena realización de este de- 
recho de conformidad con la legislación 
nacional. 

2. Las prestaciones deberían conceder- 
se, cuando corresponda, teniendo en 
cuenta los recursos y la situación del ni- 
ño y de las personas que sean responsa- 
“bles del mantenimiento -del niño, así co- 
mo cualquier otra consideración pertinen- 
te a una solicitud de prestaciones hecha por 
el niño o en su nombre. 

Artículo 27 

1. Los Estados Partes reconocen el de- 
recho de todo niño a un nivel de vida ade- 
cuado para su desarrollo físico, mental, 
espiritual, moral y social. 

2. A los padres u otras personas res- 
ponsables por el niño les incumbe la res- 
ponsabilidad primordial de proporcionar, 
dentro de sus posibilidades y medios eco- 
nómicos, las condiciones de vida que sean 
necesarias para el desarrollo del niño. 

3. Los Estados Partes, de acuerdo con 
las condiciones nacionales y con arreglo 
a sus medios, adoptarán medidas apro- 
piadas para ayudar a los padres y a otras 
personas responsables por el niño a dar 
efectividad a este derecho y, en caso ne- 
cesario, proporcionarán asistencia mate- 
rial y programas de apoyo, particular- 
mente con respecto a la nutrición, el ves- 
tuario y la vivienda. 

4. Los Estados Partes tomarán todas 
las medidas apropiadas para asegurar el 
pago de la pensión alimenticia por parte 
de los padres u otras personas que ten- 
gan la responsabilidad financiera por el 
niño, tanto si viven en el Estado Parte co- 
mo si viven en el extranjero. En particu- 
lar, cuando la persona que tenga respon- 
sabilidad financiera por el niño resida en 
un país diferente de aquel en que resida 
el niño, los Estados Partes promoverán 
la adhesión a los convenios internaciona- 
les o la conclusión de dichos convenios, 
así como la concertación de cualesquie- 
ra otros arreglos apropiados. 

Artículo 28 

1. Los Estados Partes reconocen el de- 
recho del niño a la educación y, con ob- 
jeto de conseguir progresivamente y en 
condiciones de igualdad de oportunida- 
des ese derecho, deberán en particular: 

a) Implantar la enseñanza primaria 
obligatoria y gratuita para todos; 

b) Fomentar el desarrollo, en sus dis- 
tintas formas, de la enseñanza secunda- 
ria, incluida la enseñanza general y pro- 
fesional, hacer que dispongan de ella y 
tengan acceso a ella todos los niños y 
adoptar medidas apropiadas tales como 
la implantación de la enseñanza gratuita 
y la concesión de asistencia financiera en 
caso de necesidad; 

c) Hacer la enseñanza superior accesi- 
ble a todos, sobre la base de la capaci- 
dad, por cuantos medios sean apropia- 
dos; 

d) Hacer disponibles y accesibles a to- 
dos los niños la información y orienta- 
ción en cuestiones educacionales y pro- 
fesionales; 

e) Adoptar medidas para fomentar la 
asistencia regular a las escuelas y reducir 
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las tasas de abandono escolar. 

2. Los Estados Partes adoptarán cuan- 
tas medidas sean adecuadas para velar 
por que la disciplina escolar se adminis- 
tre de modo compatible con la dignidad 
humana del niño y de conformidad con 
la presente Convención. 

3. Los Estados Partes fomentarán y 
alentarán la cooperación internacional en 
cuestiones de educación, en particular a 
fin de contribuir a eliminar la ignorancia 
y el analfabetismo en todo el mundo y de 
facilitar el acceso a los conocimientos téc- 
nicos y a los métodos modernos de ense- 
ñanza. A este respecto, se tendrán espe- 
cialmente en cuenta las necesidades de los 
países en desarrollo. 

Artículo 29 

1. Los Estados Partes convienen en que 
la educación del niño deberá estar en- 
caminada a: 

a) El desarrollo de la personalidad, las 
aptitudes y la capacidad mental y física 
del niño hasta su máximo potencial; 

b) El desarrollo del respeto de los de- 
rechos humanos y las libertades funda- 
mentales y de los principios consagrados 
en la Carta de las Naciones Unidas; 

c) El desarrollo del respeto de los pa- 
dres del niño, de su propia identidad cul- 
tural, de su idioma y de sus valores, de 
los valores nacionales del país en que vi- 
ve el niño, del país de que sea originario 
y de las civilizaciones distintas de la su- 
ya; 

d) La preparación del niño para una vi- 
da responsable en una sociedad libre, con 
espíritu de comprensión, paz, tolerancia, 
igualdad de los sexos y amistad entre to- 
dos los pueblos, grupos étnicos, naciona- 
les y religiosos y personas de origen indí- 
gena; 

e) El desarrollo del respeto del medio 
ambiente natural. 

2) Nada de lo dispuesto en este artículo 
o en el artículo 28 se interpretará como una 
restricción de la libertad de los particulares 
y de las entidades para establecer y dirigir 
instituciones de enseñanza, a condición de 
que se respeten los principios enunciados en 
el párrafo 1 de este artículo y de que la 
educación impartida en tales institucio- 
nes se ajuste a las normas mínimas que 
prescriba el Estado. 

Artículo 30 

En los Estados en que existan mino- 
rías étnicas, religiosas o lingilísticas o per- 
sonas de origen indígena, no se negará a 
un niño que pertenezca a tales minorías 
O que sea indígena el derecho que le co- 
rresponde, en común con los demás 
miembros de su grupo, a tener su propia 
vida cultural, a profesar y practicar su 
propia religión, o a emplear su propio 
idioma. 

Artículo 31 

1. Los Estados Partes reconocen el de- 
recho del niño al descanso y el esparci- 
miento, al juego y a las actividades recrea- 
tivas apropiadas para su edad y a parti- 
cipar libremente en la vida cultural y en 
las artes. 

2. Los Estados Partes respetarán y pro- 
moverán el derecho del niño a participar 
plenamente en la vida cultural y artística 
y propiciarán oportunidades apropiadas, 
en condiciones de igualdad, de participar 
en la vida cultural, artística, recreativa y 
de esparcimiento. 

Artículo 32 

1. Los Estados Partes reconocen el de- 
recho del niño a estar protegido contra 
la explotación económica y contra el de- 
sempeño de cualquier trabajo que pueda 
ser peligroso o entorpecer su educación, 
O que sea nocivo para su salud o para su 
desarrollo físico, mental, espiritual, mo- 
ral o social. 

2. Los Estados Partes adoptarán me- 
didas legislativas y administrativas, socia- 
les y educacionales para asegurar la apli- 
cación de este artículo. Con ese propósi- 
to y teniendo en cuenta las disposiciones 


pertinentes de otros instrumentos inter- 
nacionales, los Estados Partes, en parti- 
cular: 

a) Fijarán una edad o edades mínimas 
para trabajar; 

b) Dispondrán la reglamentación apro- 
piada de los horarios y condiciones de tra- 
bajo; y 

c) Estipularán las penalidades u otras 
sanciones apropiadas para asegurar la 
aplicación eficaz de este artículo. 
Artículo 33 

Los Estados Partes adoptarán todas las 
medidas apropiadas, incluso medidas le- 
gislativas, sociales y educacionales, para 
proteger a los niños del uso ilícito de los 
estupefacientes y sustancias psicotrópicas 
enumerados en los tratados internaciona- 
les pertinentes, y para impedir que se uti- 
lice a niños en la producción y el tráfico 
ilícitos de esas sustancias. 

Artículo 34 

Los Estados Partes se comprometen a 
proteger al niño contra todas las formas 
de explotación y abuso sexuales. Con es- 
te fin, los Estados Partes tomarán en par- 
ticular, todas las medidas de carácter na- 
cional, bilateral y multilateral que sean 
necesarias para impedir: 

a) La incitación o la coacción para que 
un niño se dedique a cualquier actividad 
sexual ilegal; 

b) La explotación del niño en la pros- 
titución u otras prácticas sexuales ¡lega- 
les; 

c) La explotación del niño en espec- 
táculos o materiales pornográficos. 
Artículo 35 

Los Estados Partes tomarán todas las 
medidas de carácter nacional, bilateral y 
multilateral que sean necesarias para im- 
pedir el secuestro, la venta o la trata de 
niños para cualquier fin o en cualquier 
forma. 

Artículo 36 

Los Estados Partes en la presente Con- 
vención protegerán al niño contra todas 
las otras formas de explotación que sean 
perjudiciales para cualquier aspecto de su 
bienestar. 

Artículo 37 

Los Estados Partes velarán por que: 

a) Ningún niño sea sometido a tortu- 
ras ni a otros tratos o penas crueles, in- 
humanos o degradantes. En particular, 
no se impondrá la pena capital ni la de 
prisión perpetua sin posibilidad de excar- 
celación por delitos cometidos por meno- 
res de 18 años de edad. 

b) Ningún niño será privado de su li- 
bertad ilegal o arbitrariamente. La deten- 
ción, encarcelamiento o prisión de un ni- 
ño se utilizará tan sólo como medida de 
último recurso y durante el período más 
breve que proceda. 

c) Todo niño privado de libertad será 
tratado con la humanidad y respeto que 
merece la dignidad inherente a la perso- 
na humana, y de manera que se tengan 
en cuenta las necesidades fisicas, socia- 
les, culturales, morales y psicológicas de 
las personas de su edad. En particular, 
todo niño privado de libertad estará se- 
parado de los adultos, a menos que ello 
se considere contrario al interés superior 
del niño, y tendrá derecho a mantener 
contacto con su familia por medio de co- 
rrespondencia y de visitas, salvo en cir- 
cunstancias excepcionales. 

d) Todo niño privado de su libertad 
tendrá derecho a un pronto acceso a la 
asistencia jurídica y otra asistencia ade- 
cuada, así como derecho a impugnar la 
legalidad de la privación de su libertad an- 
te un tribunal u otra autoridad compe- 
tente, imparcial e independiente, y a una 
pronta decisión sobre dicha acción. 
Artículo 38 

1. Los Estados Partes se comprome- 
ten a respetar y velar por que se respeten 
las normas del derecho internacional hu- 
manitario que son aplicables a ellos en los 
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Seis chicos periodistas, 
tres de ellos con padres 
separados, realizaron una 
reunión de mesa redonda 
preguntándose unos a 
otros acerca del tema de 
la separación de sus 
propios papás y de otros 
también. 


Preguntas de hijos de 
padres separados a hijos 
de padres juntos 


—¿Cómo te sentirías si tus padres 
se separaran? 

—Mal. 

—A mi no me gustaría. 

—¿Cómo sabés que te sentirías 
mal si nunca los tuviste separados? 

—Porque tengo muchos amigos 
de padres separados y sé que se sien- 
ten muy mal. 

—Pero vos no lo sentiste nunca. 

— Igual yo sé que no me gustaría. 

—¿Pero por qué? No tiene nada 
de malo, los podés ver a los dos. 

—Sí, pero a mí no me gustaría que 
mis padres estén enojados y... 

—Mis papás po están enojados. 

—Si tus papás se llevaran como el 
perro y el gato, ¿vos qué preferirías? 

—Así que se separen, pero mis pa- 
pás se llevan bien. Se pelean por ta- 
radeces. Por trabajo y esas cosas, 
por malos entendidos. 

—¿Con quién vivirías? 

—Con los dos. 

—No podés vivir con los dos. ¿A 
quién visitarías, atu mamá o a tu pa- 
pá? 

—i¡¡¡A los dos!!! 

—Sí, visitás a los dos, pero tenés 
que vivir con alguien... 

—Entonces estaría una semana 
con cada uno. 

—En general uno elige vivir con la 
madre y visitar al papá. Por 
ejemplo, yo visito a mi papá los mar- 
tes, los jueves y los sábados y me 
quedo a dormir. 

—Yo viviría con mi mamá porque 
sabe vestirme, peinarme, esas cosas. 

—¿Tus papás se gritan? 

—Sí, a veces cuando vuelven del 
trabajo, pero dura veinte minutos, 
después se les pasa. 

—¿Qué harías si fueses adoptada 
y tus padres se separaran? 


—Y, no sé... sería una vida muy 
trágica ésa. 

—¿Te sentirías defraudada? 

—No sé. 


—Tiene muchas ventajas ser hijo 
de separados: hay cosas que hacés 
con cada uno de tus papás que antes 
no hacías. Mi papá ya no está tan 
nervioso como antes. 

—Vos antes decías que tus padres 
no se van a separar, pero si vos no 
pensás en esa posibilidad y se sepa- 
ran te vas a sentir mucho peor. 

—Es que yo no tengo que estar 
preparada porque mis padres no se 
van a separar. 

—¡¡¡Eso es lo que pensaba yo!!! 

—¡¡¡ Yo también!!! 

--Yo no los veía pelearse a ellos 
todo el día. Silo hacían no era delan- 
te mío. Entonces un día me dijeron: 
Mariana, vení, que te queremos 
hablar. Y ahí me lo largaron y yo no 
me lo esperaba. 

—Eso depende si los padres son 
demostrativos o no. Y silos hijos son 
unidos a los padres se van a dar 
cuenta de lo que pasa. 

—Yo pasé una vez un momento 
así, que pensé que se separaban. Vol- 
ví a mi casa y mi mamá, que siempre 
está, se habíaido. Y yo sabía que esa 
semana habían estado re-mal. 

—¿Qué sentiste cuando pensaste 
que se separaban? 

—Me angustié mucho. 

—¿Pensaste que se te venía el 
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Padres juntos y padres separados 


¿ QUERRIAS 
0) NO QUERIAS? 


mundo abajo, o que nunca más ibas 
a ver a tu mamá? 

—No, eso no. Yo sé que mi mamá 
nunca me va a abandonar. 

—A mí también una vez me pasó 
lo mismo: Yo vi que se estaban pele- 
ando y a la noche me puse a llorar en 
la cama porque oía que se estaban 
gritando y diciendo malas palabras. 
Pero al otro día ellos se arreglaron y 
siempre que se pelean ellos nos cuen- 
tan. 

—¿Si tus padres se separaran, vos 


tendrías alguna esperanza de que se * 


vuelvan a juntar? 

—Mis padres son muy unidos y ya 
te dije: no se van a separar. 

—Yo tengo una amiga que los 
padres se volvieron a juntar y está re- 
feliz. Ella dice que siempre tuvo la 
esperanza de que se iban a juntar 
otra vez. 


Preguntas de hijos de 
padres juntos a hijos de 
padres separados 


—¿Cuál fue la causa de las peleas 
de tus padres? 

—NO sé... creo que no se querían 
más. 

—Yo nunca vi que se peleen por 
cosas muy graves... 

—Los míos se pelearon porque no 
se querían más... bah, no se pele- 
aron. 

—Yo no sé porque era muy chica, 
tenía dos años. Igual les pregunté y 
ellos me dijeron que se peleaban por- 
que tenían formas de pensar muy di- 
ferentes. Mi mamá pensaba que ha- 
bía que levantarse temprano para ir 
los dos a trabajar. Mi papá le decía 
que se vaya, que él se quedaba a 
cuidarme un ratito a mí. Un poco de 
razón tenían los dos. Yo pienso que 
se tendrían que haber ido los dos 
juntos y dejarme a mí con alguien 
que me cuide. 

—¿Tu papá se quería quedar con 
vos y vos preferías que te dejen con 
alguien que te cuide? 

—Mi papá se quedaba dormido. 
El trabajaba con mi abuelo, que se 
enojaba con mi mamá porque decía 
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que ella no lo despertaba para llegar 
temprano. 

—¿Qué sentiste cuando se separa- 
ron? 

—Los primeros días estuve más 
triste que ahora. 

—¿Se hablan tus papás? 

—Sí, se pelearon porque no se po- 
dían aguantar más, pero se hablan. 

— ¿Vos preferís que se separen a 
que vivan juntos? 

—A que sigan peleándose y gri- 
tándose, sí, prefiero que se separen. 

—Yo también, entre que estén 
mal y con cara de perro todo el día... 

—¿Con quién te gustaría vivir? 

—Vivo con mi mamá. 

—Pero ellos eligieron por vos. 
¿Vos a quién elegirías? 

—Ellos consultaron conmigo; mi 
papá me dijo: yo pienso que es mejor 
que te quedes acá, en tu casa, en tu 
dormitorio, con tus cosas. 

—¿Tu mamá se enoja un poquito 
cuando vos elegís, por ejemplo en 
Navidad, estar con tu papá? 

—No. Mi mamá me trata de 
comprender. Por ahí, para un 
cumpleaños, hasta salimos los tres 
juntos. 

—¿Para tu cumpleaños estu- 
vieron juntos? 

—Si. 

—¿Y se hablan? 

—Sí, se hablan. También estu- 
vieron juntos para los cumpleaños 
de ellos. No están peleados. Separar- 
se no es decir que no se hablan más y 
que nunca van a volver a charlar o a 
escucharse, separarse es no vivir más 
juntos por razones como no sentir o 
cansarse. 

—¿Alguno de ustedes cree que se 
separaron los padres por problemas 
económicos? 

—No. Una separación se hace por 
problemas de discusiones y por 
problemas que se lleven mal, no por 
cosas como el dinero. 

—Claro, porque eso lo podrían 
arreglar los dos juntos. 

—Yo no entiendo bien por qué se 
separaron tus papás, 

—No sé bien por qué... 
querían más. 

—¿ Y por qué no se querían más? 


no se 


—Porque es como si tenés un no- 
vio y ya no lo querés más. 

—¿Pero por qué? 

—- Y... porque eran muy distintos. 

—¿ Y entonces para qué se casa- 
ron? 

—Las personas cambian. 

—Para casarse hay que tener algo 
en común. 

—Y para separarse algo en desco- 
mún. Que fue lo que pasó con mis 
padres. 

—¿Te dijeron la situación ense- 
guida o esperaron un tiempo? 

—Esperaron bastantes días. 

—¿Sufriste mucho cuando te lo 
dijeron? ¿Te pusiste a llorar? 

—No me puse a llorar, pero me 
dolió mucho. 

—¿Lloraste por dentro? 

—Sí. 

—¿Vos decidiste con quién 
quedarte o decidieron ellos? 

—Yo elegí quedarme con mi ma- 
má. 

—¿Ouántos años tenías vos y 
cuántos tenían ellos de casados? 

—Y o tenía ocho y a ellos les falta- 
ban tres días para cumplir los quince 
años de casados. 

—¿Vos eras muy chico y no enten- 
días nada? 

—Sí, entendía muy bien, un día 
antes de enterarme y sin sospechar 
nada me compré un libro sobre el di- 
vorcio y lo leí. 

—¿Desde que se separaron, no 
quisiste que se vuelvan a juntar otra 
vez? 

—Estar asi tiene sus cosas buenas. 

—Son dos cosas diferentes, la ma- 
má te lava la ropa, te cocina... 

—¡Mi mamá también trabaja! 

—Si, pero aparte de trabajar hace 
las cosas de la casa. 

—La mamá lava los platos, la ro- 
pa, cocina. El papá arregla el 
auto... te cambia la goma de la bi- 
cicleta... los dos son muy necesarios. 

—Por lo económico no hay sepa- 
raciones, hay peleas. 

—Yo conozco a un chico que los 
padres andaban mal de plata y se se- 
pararon. 

—¿Vos no tenés esperanza de que 
se nuelvan a juntar? 

—No. Yo no tengo esperanzas 
porque ya hace mucho tiempo que se 
separaron y porque bueno... es muy 
largo: mi mamá se casó con mi papá 
y me tuvieron a mí, después se casó 
con el padre de mi hermano y setuvo 
que separar, y ahora está con un se- 
ñor que está separado de una señora 
que había tenido un hijo. Entonces 
yo tengo un medio hermano y un 
hermano postizo. Pero los quiero a 
los dos por igual. 

—¿Por qué decís que se tuvieron 
que separar? 

—Digo que tuvieron porque no sé 
muy bien por qué. 

—Claro, porque eras chiquita... 

—Sí, pero igual me explicaron, 
aunque eligieron ellos. 

—Cuando hablas de este tema, ¿te 
ponés mal? 

—Por fuera no. Por dentro un po- 
quito sí. 

—Ahora, en la entrevista, ¿tam- 
bién te sentís mal? 

—Me siento mal... 
ro no tanto. 

—¿Pero no te afecta estar hablan- 
do de esto con nosotros? 

—SÍ... pero es lindo porque si vos 
se lo contás a otro te puede ayudar. 


me duele... pe- 


